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SOBRE EL AUTOR

EL FRACASO DEL
ESTADO «SOCIAL»**

JESÚS HUERTA DE SOTO 

J
esús Huerta de Soto es catedrá-

tico de Economía Política en la 
Universidad Rey Juan Carlos de 

Madrid. Es doctor en Derecho y 

en Ciencias Económicas y Empresaria-

les por la Universidad Complutense de 

Madrid, y Master in Business Administra-

tion por la Universidad de Stanford. Au-

tor de doce libros publicados en más de 

sesenta ediciones en todo el mundo, y 

traducidos a cerca de veinte idiomas, el 

profesor Huerta de Soto es uno de los 

principales referentes actuales de la Escuela Austriaca de Economía. 
Su dilatada trayectoria académica le ha hecho acreedor de distincio-

nes como los doctorados honoris causa por las universidades Fran-

cisco Marroquín (Guatemala), Alexandru Ioan Cuza (Iași, Rumanía) y 
Financiera de Moscú (Rusia). Dirige la revista Procesos de Mercado y, 

mediante su presencia en los medios de comunicación y en eventos 

y proyectos de naturaleza divulgativa, es hoy una de las voces más 
reconocidas en el ámbito de las ideas de la Libertad.

DESENCADENA LA LIBERTAD,
SUSCRÍBETE A AVANCE

SUSCRIPCIÓN EN PATREON: SÓLO ABONAS EL NÚMERO DEL MES

Te cargan cada mes a tu tarjeta de crédito o débito 
el número del mes. La recibirás en PDF, y si de-
seas además recibir el ejemplar físico de cada mes 
y resides en España, por favor escribe después a 
avance@fundalib.org especificando tu nombre, 
apellidos y dirección postal completa. Y ya que en-
tras en nuestro Patreon, por favor echa un vistazo 
a otros proyectos de la Fundación y a las modali-

dades para hacerte Amiga/o de la misma (en este caso la suscripción 
a AVANCE ya va incluida). Captura el código QR con tu móvil o visita 
www.patreon.com/fundalib.

SUSCRIPCIÓN CONVENCIONAL POR ANUALIDADES,
CON DESCUENTO

Si lo prefieres, puedes suscribirte por uno o dos 
años: haz un donativo a la Fundación mediante 
pago seguro con tarjeta bancaria y escribe a con-
tinuación a avance@fundalib.org especificando tu 
nombre y apellidos y la dirección postal y electró-
nica para los envíos. El donativo será de 54 euros 
para un año, con un 10% de descuento, y de 96 
euros para dos años, con un 20% de descuento, 
siempre con envío del PDF y del ejemplar físico en España. Captura el 
código QR con tu móvil o visita la página de donaciones a la Funda-
ción: www.fundalib.org/don/ .

E
l descalabro político, económico y social 
del socialismo en los países de la Europa 
del Este está afectando profundamente 
a aquellos teóricos occidentales que aún 

siguen empeñándose en defender y justificar el 
«socialismo intervencionista» que constituye 
la más íntima esencia y típica característica del 
denominado Estado social. Así, recientemente, 
Gregorio Peces-Barba ha publicado un artículo 
en la tercera página de ABC que, ante todo, nos 
pone de manifiesto en qué patética posición 
han llegado a situarse muchos intelectuales 
de Occidente que, como Peces-Barba, todavía 
quieren creer que el Estado intervencionista es 
capaz de mejorar el orden social.

Y, sin embargo, el análisis teórico más riguroso 
ha demostrado que tanto el «socialismo real» de 
las economías de tipo soviético como el socialis-
mo intervencionista que se ha extendido en los 
países occidentales se basan en el mismo error 
intelectual y se encuentran, por tanto, a la larga, 
condenados al fracaso. Este error intelectual con-
siste simplemente, como de manera tan brillante y 
concisa ha puesto de manifiesto el premio Nobel 

F.A. Hayek en su último libro, titulado La fatal arro-

gancia, en la imposibilidad de que los responsables 
y funcionarios del Estado social puedan hacerse 
con el enorme volumen de información y cono-
cimientos que constantemente crean, generan y 
utilizan de forma dispersa los millones de ciuda-
danos que han de sufrir sus órdenes y mandatos, 
tengan éstos o no forma de ley, y hayan sido o no 
elaborados más o menos «democráticamente». 
De manera que el intervencionista se encuentra 
siempre en una situación de «ignorancia inerradi-
cable» frente a la sociedad civil.

Por ello le es imposible mejorar los procesos 
de coordinación y desarrollo de la sociedad me-
diante la sistemática extensión y profundización 
de esa «coacción institucional» que, en agudo 
contraste con la «idílica» imagen que se nos quiere 
presentar, constituye la más típica característica y 
manifestación de un Estado al que se le añade el 
calificativo de «social», con la finalidad de hacerlo 
al menos mínimamente atractivo, desorientando 
a los ciudadanos que cada día han de sufrirlo res-
pecto al verdadero contenido y significado del 
mismo.

* Publicado en el diario ABC el 8 de abril de 1991.
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Las consecuencias de este error intelectual 
en el que se basa el ideal socialista se manifies-
tan en cuatro dimensiones: la económico-social y 
cultural, la jurídica, la ética y la política, las cuales, 
aunque se encuentran íntimamente relacionadas 
entre sí, es preciso analizar separadamente.

1. En el ámbito «económico-social y cultural», la 
obsesión reglamentista y recaudadora del Estado 
social dificulta, y en muchas ocasiones imposibili-
ta, la generación de nuevas iniciativas y procesos, 
empresariales o no, que constituyen la savia más 
creativa y vivificadora que mantiene y permite el 
desarrollo del organismo social. De forma que el 

Estado social no sólo es incapaz de hacerse con la 
información que necesita para organizar coactiva 
y deliberadamente la sociedad, sino que además 
actúa como un pesado lastre «inhibidor» de la 
creación de nuevas ideas, proyectos y empresas 
por parte de los ciudadanos que constituyen la 
sociedad civil. Se entiende ahora el hecho, tantas 
veces contrastado en la realidad, de que, a igual-
dad de circunstancias, el Estado social dificulta 
el desarrollo económico, generando siempre una 
sistemática escasez y pobreza relativa de ideas y 
recursos, precisamente en aquellas parcelas de la 
vida social en las que de forma más efectiva e in-
tensa pretende intervenir.

Esto hace, además, que sea inevitable que los 
ciudadanos, en un comprensible y natural movi-
miento «defensivo», traten de desviar o evitar en 
sus circunstancias particulares los efectos para 
ellos más perjudiciales o drásticos de los manda-
tos coactivos del Estado, dando así lugar a la crea-
ción de una «economía sumergida o irregular», 
que si bien tiene un claro carácter superfluo y re-
dundante, es una de las mas típicas consecuencias 

del Estado social, y actúa positivamente como una 
verdadera «válvula de escape» frente a la coacción 
sistemática e institucional que le caracteriza.

2. En el ámbito «jurídico», el desarrollo del 
Estado social prostituye y vacía de contenido el 
concepto tradicional del Derecho, corrompe el 
funcionamiento de la justicia y desprestigia so-
cialmente e incita a violar la Ley. En efecto, en el 
Estado social el Derecho tradicional, entendido 
como conjunto de normas de carácter general y 
abstracto aplicable por igual a todos, es sustitui-
do por un confuso entramado de contradictorios 
reglamentos, órdenes y mandatos de tipo admi-

nistrativo que cada vez constriñen y especifican 
más cuál ha de ser el comportamiento concreto 
de cada ciudadano. No es de extrañar, por tanto, 
que los ciudadanos vayan perdiendo el hábito de 
adaptación a normas generales y se vayan acos-
tumbrando, por el contrario, a que todo les sea 
específicamente indicado y resuelto por el Estado.

Simultáneamente, y de forma paradójica, 
dado que eludir el mandato coactivo es, en mu-
chas ocasiones, una exigencia impuesta por la 
propia necesidad de sobrevivir, el respeto social 
a la ley formal desaparece por completo y su 
incumplimiento pasa a ser considerado, desde 
el general punto de vista de la población, más 
como una loable manifestación del ingenio hu-
mano que se debe buscar y fomentar, que como 
una violación a un sistema de normas que puede 
perjudicar gravemente a la sociedad. A esta pros-
titución del concepto de ley inexorablemente le 
acompaña una paralela corrupción del concepto 
y de la aplicación de la justicia.

Esto es así porque en el Estado social el con-
cepto tradicional de justicia es sustituido por un 

El fracaso del Estado social se basa en la total ignorancia del 

intelectual socialista, que cree posible y conveniente recurrir 

a la violencia estatal para mejorar la sociedad.

concepto espurio de justicia «social» según el cual, 
en vez de juzgarse comportamientos individuales 
aplicables por igual a todos dentro de un marco 
general de normas, la «justicia» se concibe como 
la estimación más o menos emotiva, primaria o 
pasional, del resultado de los procesos sociales, al 
margen de cuál haya sido el comportamiento de 
sus participes desde el punto de vista de las nor-
mas del Derecho tradicional.

Este fenómeno, junto con el alto grado de im-
perfección y caos de la maraña de órdenes y regla-
mentos en que se plasma la actividad legislativa 
del Estado social, hace que, con un poco de suerte 
y habilidad, casi cualquier pretensión puede llegar 
a impresionar favorablemente a un juzgador. 

Surge así una generalizada inseguridad jurídi-
ca que, a su vez, crea un fortísimo incentivo para 
litigar y pleitear, todo lo cual disminuye aún más 
el grado de calidad de las decisiones judiciales, y 
así sucesivamente, en un proceso que, por des-
gracia, conocemos muy bien por la experiencia 
más próxima de nuestro propio país, y que ame-
naza con la desaparición de la justicia tradicional, 
o incluso de los propios jueces y magistrados, que, 
ante tanta confusión y carga de trabajo, corren 
el riesgo de convertirse en simples burócratas al 

servicio del poder político, encargados más de la 
misión de controlar el imposible cumplimiento del 
entramado de mandatos coactivos, que de la san-
ta, abnegada y tantas veces incomprendida misión 
de aplicar a todos por igual la ley entendida en su 
sentido tradicional.

3. Las consecuencias que en el campo de la 
«ética» tiene el Estado social son también espe-
cialmente graves. En efecto, la imposición coac-
tiva de determinados principios aparentemente 
más o menos «éticos» por parte del Estado social 
no sólo ahoga y acaba con los hábitos y prácticas 
individuales de preocupación por el prójimo y de 
caridad privada, sino que hace que la moral indivi-
dual, a todos los niveles, se debilite e incluso des-
aparezca, siendo sustituida por un reflejo de ese 
típico misticismo organizativo propio del Estado 
que inevitablemente termina por influir también 
en el comportamiento individual de los ciudada-
nos. Se hace prevalecer así, a nivel individual el 
típico voluntarismo socialista en cuanto a la con-
secución de los fines que se fijan y pretenden con-
seguir más como caprichos personales decididos 
ad hoc y alimentados en los propios deseos e ins-
tintos, que mediante la libre interacción humana 
sometida a normas y principios generales de ca-

Los premios Nobel de Economía Friedrich A. von Hayek (izq.) y James Buchanan reciben la distinción de manos 
del rey de Suecia, respectivamente en 1973 y 1986. Ambos evidenciaron el fracaso del Estado "social".
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rácter moral y legal. El resultado de este proceso 
de abandono de los principios tradicionales de la 
moral y de la ética individual (en el que, por cierto, 
han tenido mucho que ver diversos autores que, 
como Rousseau, son laudatoriamente citados por 
Peces-Barba en su artículo y que irresponsable-
mente califican los principios de ética individual 
como «represivas e inhibitorias tradiciones so-
ciales») no es otro que el de eliminar las pautas 
de conducta que hicieron posible la evolución y 
el desarrollo de la civilización, arrojando indefec-
tiblemente al hombre, falto de tan vitales guías y 
referencias sociales de actuación, a sus más atávi-
cas y primitivas pasiones.

4. Finalmente, comentemos con brevedad la 
dimensión «política» del problema que plantea 
todo Estado social. Por un lado, los ciudadanos 
que sufren la coacción sistemática del Estado 
pronto descubren que tienen muchas más posi-
bilidades de lograr sus fines si dedican su tiempo, 
esfuerzo e ingenio humano a tratar de presionar, 
influir y conseguir ventajas particulares y privile-
gios del Estado antes que a realizar actividades 
económicas verdaderamente productivas. La vida 
social, por tanto, se politiza en extremo, y el pro-
ceso espontáneo y armonioso que es propio de la 
sociedad civil pasa a ser sustituido por un proceso 
de constante lucha por el poder y en el que el con-
flicto y las desavenencias entre los distintos gru-
pos sociales pasa a ser la nota más característica y 
dominante de la vida en sociedad.

En este contexto, los políticos convierten el 
objetivo de mantenerse en el poder en su máxi-
ma guía de actuación, a la que todo lo subordi-
nan, dedicando la mayor parte de su tiempo a 
crear situaciones en las que ese poder que de-
tentan pueda aumentarse, extenderse y verse 
justificado. Se explica así el abuso continuo de 
la propaganda política por parte del poder en la 
que siempre se intenta dar una versión idílica de 
los efectos de la intervención gubernamental, 

todo ello en compañía de los grupos de interés 
que salgan beneficiados en cada caso, así como 
con las organizaciones burocráticas, que siempre 
tienden a sobreexpansionarse y a crear la artifi-
cial necesidad de su existencia, exagerando los 
«beneficiosos» resultados de su intervención y 
ocultando sistemáticamente los perversos efec-
tos de la misma. Estas intervenciones crean todo 
tipo de desajustes y conflictos sociales que los 
políticos siempre achacan a la «falta de colabora-
ción y egoísmo de la ciudadanía». Los conflictos y 
desajustes se utilizan, a su vez, como un pretex-
to para justificar ulteriores dosis de intervención 
aún más profunda y dañina, y así sucesivamente, 
en un proceso de extensión «totalitaria» del po-
der político que todo lo pretende invadir.

El fracaso del Estado social se basa, por tanto, 
en la ignorancia del intelectual socialista, que cree 
posible y conveniente recurrir a la violencia esta-
tal para mejorar la sociedad, y ha sido evidenciado 
por el análisis teórico de economistas y sociólo-
gos que, como Mises, Hayek y el también Premio 
Nobel Buchanan, han sido capaces de explicar a 
nivel teórico algo que la experiencia práctica de 
muchas naciones ya venía poniendo de manifiesto 
desde hace mucho tiempo. El daño que sobre el 
entramado de la convivencia ciudadana crea el Es-
tado social es tan grave y profundo, y los mecanis-
mos de su extensión tan sinuosos y corruptores, 
que no cabe duda de que el Estado social se ha 
convertido en el verdadero y más peligroso «opio 
del pueblo» de nuestro siglo. Por ello, la principal 
obligación moral de todo intelectual amante de la 
sociedad civil debe consistir en desenmascarar tal 
sistema, ayudando en todo lo posible a que sus 
conciudadanos inicien también en Occidente una 
histórica «perestroika» que, bien por vía evolutiva 
o revolucionaria, acabe con las grandes dosis de 
socialismo intervencionista que se han desarrolla-
do en muchos de los llamados países de economía 
de mercado.

CRÉDITOS DE LAS FOTOGRAFÍAS
Portada: Zoya Zhuravliova. Interiores de archivo. En la página 2, fotografía del autor. 

SOBRE LA FUNDACIÓN, LA REVISTA AVANCE

Y EL SUPLEMENTO CUADERNOS

La entidad editora de la revista AVANCE de la 

Libertad y del suplemento que tiene en sus manos 
es la Fundación para el Avance de la Libertad (Fun-
dalib), con domicilio en Madrid. Desde 2015, la 
Fundación trabaja en España e internacionalmen-
te por la causa de la libertad económica y perso-
nal de los seres humanos. Fundalib es una entidad 
asociada a la prestigiosa Red Atlas, con sede en 
Washington, que agrupa a unos quinientos think 

tanks pro libertad en un centenar de países.
La Fundación investiga sobre distintos aspec-

tos de la libertad en varias de sus vertientes. En 
particular, elabo-
ra de forma pe-
riódica varios ín-
dices nacionales 
e internacionales 
de situación de 
la libertad, en-
tre los que cabe 
destacar el Ín-
dice Mundial de 
Libertad Electo-
ral (IMLE), el Ín-
dice Mundial de 
Libertad Moral 
(WIMF por sus 
siglas en inglés), el Índice Autonómico de Com-
petitividad Fiscal (IACF) o el Índice de Libertad 
Económica de las Ciudades Españolas (ILECE). 
Este último proyecto fue galardonado en 2020 
con el Europe Liberty Award durante el Liberty 
Forum celebrado en Kiev y telemáticamente. 
Fundalib ha obtenido varios premios y distin-
ciones más, destacando en particular su primer 
puesto en la competición internacional de think 

tanks organizada por el European Resource Bank 
en Chişinau (Moldavia) en 2019. 

La Fundación apoya a diversas organizacio-
nes de activismo en la sociedad civil, y mantiene 
una colección de libros, la Colección Avance, bajo 
el prestigioso sello de Unión Editorial. Entre los 
eventos realizados por Fundalib es especialmen-

te relevante el Coloquio de Madrid sobre Clima 
y Libertad, celebrado a finales de 2019 en para-
lelo con (y en respuesta a) la cumbre mundial del 
clima que tuvo lugar en la capital de España. Esa 
jornada, junto a muchos otros contenidos audio-
visuales de la Fundación, está disponible en su ca-
nal de YouTube. En el sitio web fundalib.org están 
disponibles las publicaciones de la Fundación, en-
tre ellas la nueva serie de Informes breves sobre 
cuestiones de actualidad. Desde junio de 2020, la 
Fundación publica la mencionada revista mensual, 
que aporta a los lectores contenidos de opinión 

breves y orienta-
dos a su multipli-
cación en la so-
ciedad. Con una 
orientación edi-
torial libertaria, 
la revista cubre 
todo el espectro 
ideológico que 
va del liberalismo 
clásico a las posi-
ciones agoristas y 
ancap, así como a 
la filosofía objeti-
vista.

Fundalib procura así impulsar las diversas 
familias del individualismo, consciente del te-
mible resurgimiento de las diversas formas de 
colectivismo en nuestro tiempo, generalmente 
a través de los distintos populismos que están 
recuperando terreno político. Esta revista de 
contenidos breves se complementa desde 2021 
con el suplemento Cuadernos para el Avance de 

la Libertad, que tiene en sus manos, en el que 
los autores abordan con mayor extensión y ca-
lado algunos de los debates más importantes de 
nuestro tiempo, siempre desde una perspectiva 
favorable a la Libertad. En la página 2 de este 
Cuaderno encontrará el lector los códigos QR y 
direcciones web para suscribirse a la revista tan-
to en papel como en formato PDF.
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